
'i

tíífífn'.ím-:'' ĥ9BS¿
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N O  H A Y  E M P R E S A .
E ntre las infinitas víctimas ocasionadas 

actualmente por la epidemia variolosa que 
hace algunos meses viene dejando sentir 
sus terribles efectos entre los habitantes de 
esta Corte, figura D. Manuel Salas y San­
tos, empresario que era en la actualidad 
del circo taurino de Madrid, y cuyo falleci­
miento tuvo lugar el día 24 de Noviembre 
último á  las diez de la mañana.

Conducido su cadáver al depósito del ce­
menterio de Santa María, en la tarde del 
referido día se le dió cristiana sepultura en 
el patio de las Animas del mismo recinto, 
asistiendo al acto, entro otras personas, los 
señores Romero Florea, Trillo, Bonilla, F ie ­
rro, Cueto, Reina y Molina, varios amigos 
del finado y no pocos dependientes de la 
empresa del circo taurino.

E l Sr. Trillo, á  quien el finado tenía con­
feridos poderes para representarle y llevar 
el negocio de la explotación de la Plaza de 
Toros de Madrid, tan  luego como ocurrió 
el fallecimiento del Sr. Salas, lo puso en co­
nocimiento de los Sres. Vicepresidente de 
la Comisión provincial y Gobernador civil 
por medio de un  oficio que decía así:

«Kxemo. Sr.—Teníio el sentimioüto de poner en 
«conocimiento de Y. E. que á las diez de la maña­

na de hoy ha fallecido D. Mannel Salas y Santos, á 
cayo nombre figura el contrato de arriendo de la 
Plaza de Toros de esta Corte, habiendo sido de­
positado su cadáver en el oementario de Santa 
María.

j»Lo que comunico á V. E. para su conocimiento 
y efectos.

>Dios, ete.—Madrid 24 de Noviembre de Í890>

El día 26, el Sr, Trillo se personó en la 
Diputación provincial y manifestó á ésta 
que estaba dispuesto, si la Corporación lo 
creía conveniente, á  verificar la entrega del 
edificio de la Plaza y sus dependencias, 
toda vez que con el falíeciiniento del señor 
Salas había cesado su representación.

Al oficio del Sr. Trillo, anteriormente 
transcrito, se contestó por el Vicepresidente 
de la Comisión permanente, Sr. La Rosa, 
con el siguiente:

«La Comisión provincial, haciendo nao de laa 
atribuciones que le confiero el art. 98 do la ley or­
gánica, ha acordado, en sesión de ayer, manifestar 
á Vd. que se ha enterado con aentimiento del falle­
cimiento dol arrendatario de la P ata de Toros, 
D. Manuel Salas y Santos, rogándolo á Vd. al pro­
pio tiempo 96 sirva par ticipar á esta Comisión 
quiénes son los herederos ó representante legal de 
dicho Sr. Satas.

»Lo que comunico á Vd. para su conocimiento y 
efectos.

»Dios gnarde á Vd. muchos años. Madrid 27 de

Noviembre de 1890.—El Vicepresidente, Alejanr- 
dro Rosa.

»Sr. D. Santos G. del Campo y Trillo, represen- 
tante legal de la Plaza de Toros.»

A este oficio contestó el Sr. Trillo con el 
que sigue:

«Exorno. Sr.—En contestación al oficio de V. E-, 
fecha 27 del actual, debo manifestarle que por 
causa del fallecimiento del Sr. D. Manuel Sa­
las Cq. G. b.), han que lado sin efecto los poderes 
que díeiio señor me tenía otorgados, y por tanto 
mi representación.

»Sin embargo, como deferencia debida á esa Co­
misión, be de hacer presente que el Sr. Salas tenía 
padrea, y que éstos residen habitualmente en Se­
villa.

»A1 propio tiempo reitero á V. E. qne me hallo 
dispiieftt': á verificar la entrega de la Plaza y de­
pendencias, á fin de ev'tar cualquiera responsabi­
lidad qae pudiera oca.slonar la demora, sin perjai- 
cío de lo que luego haya lugar.

»DÍ03, etc.—Madrid 29 de N o v i e m b r e  de 1890.»

Por consiguiente, el circo taurino de esta 
Corte se encuentra sin empresa desde ei día 
24 del pasado Noviembre.

Y  decimos esto, porque á  pesar de que 
en el pliego de condiciones que sirvió para 
el arrendamiento hecho por el Sr. Salas no 
encontramos ninguna condición que resuel­
va el caso fortuito que en estos instantes 
preocupa á la Comisión provincial, tenemos
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EL TOREO,

en tendido  existen  precedentes de  casos a n á ­
logos en que  los arrendam ientos ó conce­
siones de  servicios provinciales y  au n  m u ­
nicipales se h a n  dado por caducados ó re s­
cindidos cuando h a  ocurrido el fallecim iento 
de la  persona á  qu ien  se h ab ían  otorgado.

Y  como ios herederos del Sr. Salas, que 
son  los únicos que  pod ían  co n tin u ar la  ex­
plo tación  del circo de M adrid, no  se ha llan  
dispuestos á  segu ir el negocio, por cuan to  
no lo h a n  hecho  saber y a  á  la  D iputación , 
sino que  parece h a u  reclam ado ó rec lam a­
rá n  las cantidades que  com o fianza y resto  
del trim estre  adelan tado  ob ran  en  poder de 
la  D iputación  provincial, de a q u í que  ju z ­
guem os que  ésta, p a ra  no  perjud icar en  lo 
m ás m ínim o los sacratísim os in tereses que 
le  están  confiados, h a  de resolver en té rm i­
no  brevísim o el conflicto que inesperada­
m en te  h a  producido el fallecim iento del se­
ñ o r Salas.

Y  p a ra  ello h a  som etido el asun to  al p a ­
recer de los señores letrados provinciales.

E stos, á  su  vez, con la  u rgencia  que  el 
caso requiere, y  en  v irtud  de encontrarse 
de hecho, y  p o r fuerza m ayor, rescindido el 
contra to  de arrendam ien to  de  la  P laza  de 
Toros, no podrán  m enos que proponer á  la 
D iputación  que ésta así lo declare y  proce­
d a  inm ed iatam en te  á  sacarla  de nuevo á  
subasta.

Y  como la m uerte  del Sr. Salas h a  dado 
por term inadas las c ircunstancias especia­
les en que  se encontró  la  D iputación  p ara  
subasta rla  por dos años, de aqu í que, p e n ­
sando  lógicam ente, cream os que en  su  d ic ­
tam en  los letrados aconsejen que  el nuevo 
arrendam ien to  sea, no por el tiem po que 
falta  tran scu rrir  en  el que  h a  quedado  res. 
cindido al m orir el Sr. Salas, sino  por cu a ­
tro  ó seis años, ó el tiem po que crea  conve. 
n ien te  p ara  los intereses provinciales, y  que 
éste se lleve á  térm ino  en  breve plazo, p a ra  
el caso de  que quedara  desierta  la  p rim era  
subasta , hubiese  tiem po legal p a ra  verificar 
la sigu ien te  ó sigu ien tes que  fueran  nece­
sarias.

Y  esto u rge  m ucho, no  sólo porque  en 
el año  próxim o la  tem porada  ta u r in a  co­
m ienza en los ú ltim os días del m es de Mar- 
zo. sino tam bién  po rque el tiem po pasa  con 
dem asiada  rap idez, y  no creem os que  la  
D iputación  esté ta n  sobrada de intereses 
con que  a tender á  las necesidades de los 
pobres p a ra  da r largas al a sun to , n i pode­
m os ju zg a r que  piense en ad m in is tra r el 
circo directam ente, después del fracaso que 
experim entó  en  la ú ltim a  corrida  de B en e­
ficencia.

D e todas m aneras, resuelva lo que  esti­
m e m ás oportuno la D iputación , el caso es 
u rgen te  y  conviene que  lo haga  sin  dilación 
a lg u n a .

E L  M A TAD ERO  MUNICIPA L B E  MADRID
m .

H em os indicado en  an terio res artícu los 
cuáles son las causas m ás im portan tes que 
im piden  el abara tam ien to  de  las carnes en  
este m ercado, y  dem ostrado tam bién  el 
rem edio  que  p ud iera  poner el A y u n ta ­
m ien to  á  fin de d a r  por te rm in ad a  la  ex­
clusiva de que vienen gozando los in tro d u c ­
tores, conocidos vu lgarm en te  con el n o m ­
bre  de  abastecedores de carnes.

A q u í pudiéram os d a r  por te rm inado  el 
exam en que nos hem os p ropuesto  hacer, 
h a s ta  tan to  que  el M unicipio acuerde lo 
que  procede en las reclam aciones p resen ta­
das por tablajeros ó in troductores; pero 
com o á  nuestro  buen nom bre conviene ju s ­
tificar las censuras de  que  nos hem os h e ­
cho eco respecto de los abastecedores de 
carnes, precisa que  nuestros lectores conoz­
can  a lgunas de  las m uchas am arg u ras  que 
tien en  que  p asa r los tra ta n te s  ó ganaderos 
que  su rte n  con sus reses á  este m ercado.

E n  el m ism o recinto  del m ercado de ca­
ballerías p en e tran  todas las m añanas, a l sa ­
lir  el sol, las reses lanares y  vacu n as desti­
n ad as  al sacrificio.

A llí acuden, como es consiguiente, los 
abastecedores ó sus agentes, y  hacen  com ­
pras según  las necesidades del consum o.

Como no  puede haber m ás com pradores 
que  el reducido núm ero  de personas que 
com ponen el grem io de in troductores, claro 
y  evidente es que el ganadero , si quiere 
vender las res-es que  h a  tra ído  y evitarse  los 
gastos que ocasione su  m anu tenc ión , es­
perando  escasez de m atan za  disponible, tie ­
ne que tran sig ir con el precio que  fijen los 
in troducto res y  ad m itir  todas las exclusio­
nes que  le hagan .

C onvenido el precio por libras, si ee car­
nero  ú  oveja, y  por arrobas, si la  res es 
vacuna, hace su  en trad a  el ganado  en  el 
M atadero, donde es reconocido en  vivo por 
los Profesores veterinarios, que á  veces 
suelen  in cu rrir  en  lam entab les equivocacio­
nes, que  á  nad ie  perjud ican  m ás que  al 
ganadero.

Sacrificadas las reses y  oreadas, el ab as­
tecedor vende al precio que  le conviene, 
pero poniendo an tes p u n to s y  rebajos á  d is­
creción, sin  m ás lim itación que  su  cap ri­
cho, y  siu  otro trib u n a l á  que apelar de las 
didcordias que resu lten  en tre  ganadero  y 
abastecedor, que la  om ním oda vo lu n tad  de 
éste últim o.

Q ue u n a  oveja está  flaca, se le ponen 
uno , dos ó m ás rebajos; ó sean  una , dos ó 
m ás pesetas m enos á  p ag ar al ganadero  del 
precio convenido; que u n a  vaca  p resen ta  
señales de h ab er sufrido u n  golpe, pues 
rebajo de uno, dos ó m ás kilos del peso.

E n  fin, p a ra  que nuestros lectores pue­
d an  h acer ju stic ia  á  n u estras  censuras, va­

m os á  estam par u n a  de  las m uchas certifi­
caciones que hem os v isto  expedir á  los 
fieles de  aquella  casa, y  qne  si la  m em oria 
no no#engafia , con ten ía  los sigu ien tes da­
tos num éricos.

Se tra ta  de u n a  m a tan za  de 169 car­
neros.

Dereobos de degüello.....................  370 rs.
Re lacoióa de moneda...................... 75
Rebajos..........................................  160
Asaduras inúiiles.......................  17
Cobranza..................................   16
Fiel..............................................  17
CertifleacióQ y sellos.....................  12

T o t a l ..........................  567 rs.

E sa  sum a de 567 reales tuvo  q u e  abonar 
el ganadero  por el sacrificio de 169 reses, 
que  á  lo sum o le v a ld rían  en  lim pio 7.000 
reales.

L as pa rtidas  q u e  dejainos an o tad as , de­
m u estran  que  el ganadero , y  no  el in tro ­
ductor, paga los derechos de degüello, el 1 
por 100 de reducción  de m oneda, au n q u e  el 
abastecedor cobre en  p la ta , papel ú  oro; 
16 reales por la  cobranza á  los tablajeros, 
el 2  por 1.000 de derechos de fiel, y  la  ce rti­
ficación y  sellos, que, sea cualqu iera  el n ú ­
m ero de reses sacrificadas, vale siem pre 
12 reales.

Idem  m ás: sufre la  m erm a de 160 reales 
por 40  rebajos im puestos en  169 reses, y  
p ierde u n  real por cada  u n a  de las 17 asa ­
du ras  que  le d icen h a n  sido inu tilizadas.

Y  tam bién  abona los derechos de consu­
m o, porque si b ien  no figuran  en  la  cuen ta , 
es porque el abastecedor, á  cam bio del im-

I puesto, que  le cuesta  u n  real el k ilo , re tira  
p a ra  sí el caído, ó sea el despojo y  la  piel, 
que por lo m enos tien en  u n  valor de  5 rea­
les el prim ero, y  10 la  segunda.

Y  a q u í conviene decir dos pa lab ras acer­
ca de la  causa  qne im pide que eu  M adrid  
se sacrifiquen esos herm osos carneros de 
50 á  100 libras, y  que  tan to  renom bre  d a n  
á  las carnes de Z aragoza, V alencia  y  B a r­
celona.

P o r la  ley  del m ás fuerte , h a y  establecida 
la  costum bre  en  M adrid  de que  el ganadero  
h a  de abonar al abastecedor u n  caído (15 
reales), por cada 25 libras de peso que  te n ­
ga u u a  res lanar; así es que  si se sacrifica 
u n  carnero  de 100 lib ras, ei ganadero  h a  
de p ag ar cuatro  caídos (60 reales), q u ed an ­
do á  favor del abastecedor el v ien tre  y  la  
piel, que  en  reses de esa clase puede valer 
h a s ta  50 ó 60 reales.

E s  n a tu ra l, po r tan to , que el ganadero  
busque  el m ayor p roducto  á  sus reses, y  
envíe á  otros m ercados esos carneros que 
en M adrid  sufren  ta n ta s  m erm as antea de 
sa lir del M atadero.

Y  ocurre, por este m otivo, que  la  carne 
sacrificada en  m ataderos clandestinos es 
buscada  po í gente p rác tica, que sabe y a  de 
an tiguo  que los buenos carneros no  proce­
den del M atadero M unicipal, sino de loa
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EL TOREO

<Í\i© tiene  eetablecidoa e ljm a tu te | d en tro  y  
fuera  del radio. ¡ — —

F ra u d e  que  podría ev itarse  estableciend .0 

la  exacción del im puesto  de jconsum os, no  
p o r el peso de las reses, sino por cabezas.

C onque y a  saben  n u estio s  lectores por 
q u é  en  M adrid  no se pueden  sacrificar m ás 
q u e  carneros ú  ovejas que  no excedan  de 
25  libras.

P o r  los caldos.
Y  vam os á  te rm in a r por boy, haciendo 

u n a  recom endación á  los jefes de  nave, 
tan to  de vacas como de carneros.

Y a  que  el ganadero  su fre  ta n ta s  m erm as 
desde que  en tra  en el M atadero h a s ta  que  
coge el im porte  de sus reses, cu iden  y  vigi­
len  la  operación llam ada desbrinsar, q u e  no 
siem pre se verifica con el acierto  y  equidad  
apetecidas.

D em asiadas brinz-as quedan  por donde 
pasa la  carne.

TOROS EN VALENCIA.

Vencidas las dificultades que se presentaban para 
ultimar la combinación de los matadoras, qne ba 
costado más trabajo q>ie redocir á un matrimonio 
mal avenido, ban podido verificarse las dos corri­
das en los días 23 y 24 del actual, estoqueando en 
ia primera Guerra y Fabriio seis toros de D. Fran­
cisco Paobeeo (ante- Núfiez de Prado), y en la se- 
gnoda otros sois colmenareflos, de D. Vicente Mar­
tínez, escogidos por el famoso matador Salvador 
Sánchez (Frascuelo), y osíoquoados por Guerra y 
el Ecijano. Frascuelo ha presenciado ambas co­
rridas.

Veamos qué hicieron toros y toreros, reseñado 
así á ia ligera:

TOROS DE PACHECO.

Marinei'o; negro, bien puesto y cbiquitín, hizo 
una pelea tan raquítica como su figura, pues care­
cía de empaje y de testuz, aguantando una vara 
de Alabau (R ) sin novedad, dos de Pegote, qne se 
equivocó en otra y vino abajo, y dos más de Paco 
Fuentes, sin incidente.—Los matadores no tuvie­
ron que esforzarse en los quites, pues el chivo no 
era de los que se pegan á los jacos.

Banderilleado por Primito y Mojino, lo despachó 
Guerra, empleando media estocada corta, un pin- 
chaao en el testuz por desarmar el toro, media es­
tocada caída y cuatro intentos de descabello inúti­
les, apoyando el estoque y á pulso.

Si la faena con el estoque fué mala, en cambio 
pasó sin locimienlo y algo desconfiado con sus co­
rrespondientes coladas. Sin duda estaba reparado 
de la vista este toro.

Pabellón; cárdeno claro, alto y escurrido como 
un violtn, pero de cuerna ve'eta y fina, ligero de 
patas y certero en el arte de sangrar, liquidó en nn 
momento dos caballos á cambio de cuatro varas 
solas y un marronazo do Pagote, que pagó su equi­
vocación, viéndose estampado contra la valla, y un 
tumbo por barba á Ricirdo y Fuentes.

Paiillearon Sauiitos y Pujalarga, siendo achucha­
do y derribado este último con rotura de la tale­
guilla izquierda. Al q îite. Guerra.

El toro, qütí ya regateaba el terreno desde la 
suerte de vara, se bailaba difícil cuando fué á él 
Fabriio para despacharlo.

Eilo no obstante, auxiliado como merecía pop 
Guerra, pudo pasarlo parado, ancqua con precau­
ción, pues se le colaba que era un gasto, y sin en­

tretenerlo largó media estocada nn pooo eaida y 
delantera, que con otro pinchazo le puso t  merced 
del puntillero. (Palmas al matador, que ae deshizo 
de nn hueso.)

Caraqueso; berrendo en negro, bien armado, 
empezó blando, se creció luego y tomó nueve va­
ras, por dos caídas á Ricardo y ana á Fuentes, ma­
tándoles dos caballos. Pegote manó una vez, pero 
salió gratis, es decir, sin coscorrón.

Tras ana mala faena de los banderilleros Almen­
dro y el hermano del matador, Antofiito, entró 
Oaerra en ejercicio, encontrando descompaesta á 
la res que había saltado doa veoee al callejón y 
muy hnída.

A vuelta de algunos pases y coladas, citó por 
dos veces á recibir, y no acudiendo al cite, largó 
media estocada muy tendida á toro parado. Lo mis­
mo da esto qne recibir.

Signió un trasteó pesado por lo largo, y doa in­
tentos de descabello á pnlso sin resaltado, acertan­
do á la tercera vez.

Zajurdón; cárdeno oscuro y astifino, admitid 
de ios de Ja nneva tanda Matacán, Alaban (Paco) y 
Melena siete puyazos, por dos caídas y un jaco 
muerto, sacando manca la pata izquierda.

Guerrita, que lo cambió capote al brazo á su sa­
lida, lo abanicó después, io corrió, haciendo ana 
especie de zig zag oon el cuerpo, y se sentó ante 
él en el estriuo de ia valla, obteniendo una ova­
ción ruidosa. Tras esto ejecutaron entre los dos 
espadas la snerte de alalimón con gran luoimien 
to, arrodillándose ambos.

Tocó la música, y Fabriio colocó dos pares, lle­
gando al paso lasla ia cara.

Guerra intentó el quiebro, y no se prestó el toro; 
intentó cambiarlo, y tampoco, y acabó, en vista de 
no arrancarse la res, con un par al cnarteo.

Fabriio io pasaportó eon soltara y desahogo, 
dando pases muy bien acabados, y soltó una esto­
cada hasta la mano á toro parado.

(El diestro mereció una ovación.)

Manzanito; negro, grande, cornalón y con gran 
fuerza en el teetuz, hizo necesaria la salida de to­
dos los reservas, pues dió cinco eaídas descomuna­
les á los piqueros, matándoles tres caballos en las 
nueve varas que turnó.

Gnerra y Fabriio oportunos en los quites, oyen­
do machas paimas.

Guerrita sufrió una colada á los primeros pases, 
y fuó enganchado por el ci aleeo y derribado, es­
tando Fabriio en s . auxilio. Tras e?te susto dió el 
matador media estocada á paso de banderillas y 
cuarteando, otra oorta, media baja y otra media 
atravesada. Largo intermeiio de capotazos, y por 
fin desoabella á pulso. Priccipió á pasar con esca­
ma, que fu-_ en crescendo después de la cogida.

Con Mejicano terminó la corrida. Era chorreado 
en verdugo y gacho, qnien tomó siete varas á cam­
bio de un jaco muorlo.

Fabriio hizo buenos quites.
El cordobés clavó nn par arohi-superior y de 

gran castigo, y iaego otro, ambos al cuarteo, y el 
Chatíü modio par titaiio, que forzut pendant con 
el de su compañero.

Fabriio, después de brindar el toro á Frascuelo, 
que ocupaba un asiento en la meseta, se presentó 
tranquilo y confiado arde el bicho, y previos algu­
nos pases bastante cofiidoá, citó con el pie á reci­
bir, no acudiendo aquél, por io qne dió un pincha­
zo sin soitar á volapié, otra corta y caída io mismo 
y una supo ior estocada en la mismísima cruz, 
quo fué la mejor de to la la tai de, metiéndose á 
herir con coraje y vaciando bion con la maleta.

El toro eayó en seguida, y Frascuelo obsequió al

joven diejitro con ana sortija oon an precioso bri­
llante, vainada en mil pesetas.

Los toros de Pacheco han sido bravos, peí;o de 
poca cabeza, y excepto los lidiados en segundo y 
qninto lugar, que llegaron difíciles á ía m nerti 
los demás conservaron mucha nobleza en los tres 
tercios. Temaron 40 varas, por 17 caldas y naeve 
caballos para el arrastre.

Ouerrita, en los quites y en la brega general, 
entusiasmó al público, no pareciendo sino que lle­
vase los toros atados á su capote. M»y bueno 
banderilleando. Toreando estuvo hecho un colpso; 
como matador no estuvo á la altura de su fama ^  
herir, ni empleó al pasar aquellos floreos á qae 
tiene acostumbrados á los públicos, y como hay 
derecho á exigir de quien ba cobrado, según tengo 
entendido, 18.000 pesetas por las dos corridas, pa­
gando de su cnenta al Ecijano y tres hombres de 
su cuadrilla.

Fabriio ba demostrado ante sus paisanos que ha 
reformado por completo su manera de torear« 
dando á su trabajo más seguridad y limpieza. Hi­
zo qoites y monaditas que le fueron aplaudi­
dos, y pasó de muleta con tranquilidad y bastante 
arte, y ai herir nos bizo ver que va dominando el 
estoque. Estuvo bueno en banderillas y contribuyó 
con Gueipa á bao»r una corrida bonita.

Da lóí I>icadores, fueron dignos de menciiSn va­
rios pnyazos de Pegote, Paco Alabau y el Melena.

De lus banderilleros sobresalió el Cordobés, qne 
puso el par de la temporada, no da la tarde.

Los servicios, buenos, y acertada la presidencia.
La entrada, casi nn lleno.

TOROS DE D. VICENTE MARTINEZ.
Bien presentados fueron los seis toros escogidos 

por Frascuelo, si bien los hombres no correspon­
dieron á sn inmejorable es:ampa, ya que fueron 
blanducbos, doliéndose pronto al castigo y causan­
do pocos estragos en la caballería, á pesar de sn 
mucha pre?oneia. Tanto, que excepto el último, 
que demostró cabeza y faerza en el testuz, los de­
más fueron toros en la apariencia y babosas eo 
realidad.

Cordelero, lidiado en primar lugar, hizo toda la 
pelea huyendo, aguantando pacificamente los once 
puyazos con que le pusieron como un guante entre 
Pegote, Foeiites y Curro Melena.

Bonito, qne asf se llamaba el segundo, tomó con 
voluntad, per© sin empuje, siete varas por sólo no 
tumbo y caballo muerto.

Chiolanero, voluntai'ioso y con algún más brío, 
tomó ocho varas por tres caldas y tres jacos á la 
caldera.

Señorito, apretando como el anterior, aunque 
más podía, tomo doce varas de la nueva tanda 
Emilio Alabau, Pino y Juanerito, que por lo gran- 
dote debieron llamarle Juanerote, derribándoles 
tres veces y matándcles dos jacos.

Cuadrado fué an chivo que besó voluntarioso 
once veces á los cabailos. sin más novedad qne una 
caída á Juanerito qae hundió el piso con su cuer­
po, y la pérdida de un cabado.

Lobito, último da la corrida y de mucha fuerza 
en el testuz, tomó bravo y duro ocho varas, vol­
teando en todas ellas á los piqueros,- y mató dos 
caballos.

Tomaron en junto 55 varas por 17 caídas, y ma­
taron nueve caballos, debido más que á su bravu­
ra á su cuerna desarrollada, como todos los col- 
raenareño'*'.

Cnrro Melena pnso medio par de banderillas á 
caballo al quinto toro, sacando e! animal con una 
pata roti, debido, aparte de ejecutarla suerte pre­
cisamente en nn teneno donde embarazaba au sali­
da un jaco mneito, al ningún auxilio que tuvo de 
los peone.*!, que al igual del público, se convirtie­
ron en meros espectadoras con ei capoto al brazo,
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esperando sin duda el reanltado de la suerte para 
aplaudirla. ¿Pana qné sirven los capotes?

Guerrita toreó tanto ó más qne en la tarde an­
terior, y matando se dssqüitó á salisfacción, des- 
paebande sus tras toros de otras tantas estocadas, 
acostándose materialmente en la cana y llegando 
oon la mano al morrillo, por lo que obtuvo tres 
orejas, muy bien ganadas. Sus faenas con la male­
ta fuerou tan bravos como inmejorables. En esta 
tarde vimos juntos al torero y al matador. Bien 
•8 verdad que aquello, á pesar de su mucho respe­
to, más que toros, fneron seis merengues, que sa 
lieron ya da la ganadería pidiendo palmas para los 
matadores.

Bcijano hirió m\iy bien en las ouatro medias es­
tocadas que dió al cuarto toro, mal en el segundo, 
qne cuarteó escandalosamente y aburrible en el 
sexto. Con la muleta pasó tan parado cuanto las 
reses permitían, pero sin adorno ni floreo alguno.

La corrida agradó menos que la primera, y has­
ta hobiera resultado sosa sm las preciosas labores 
del Guerra, que estuvo incansable.

La entrada, menos de tres partes de plaza, re- 
oandándoae entre ias dos corridas 47.000 pesetas.

El' espada Querrita dejó como limosna al Hospi­
tal 1.000 pesetas.

Este ba sido el resaltado de las dos corridas qu e 
acaban de veriflcarse en el circo do Yaienoia.

Y con ellas acabó la temporada seria para es­
te año.

Bl valiente ex-matador Frascnelo, á qnien está 
mny agradecida la comisión organizadora de las 
corridas, fué obseqniado el martes último con ana 
gira en el Grao y un paseo embarcado por la dár­
sena. Salvador hizo grandes elogios de nuestro 
puerto y de Valencia.

TORCS EN SANTANDER.

Inaag’UFAcifin de la naeva P laza  
«te Toro.«,

( O O N T I N U A O I Ó N . )

Avellano.
Negro, salpicado, cornigacho, despitooado de 

los dos, colifino y pequeño.
Cara ancha le toreó de capa magistralmente, re­

cibiendo una ovación inmensa.
Toiío el país le aplaudió, 

suprimiendo los julepes, 
y hasta se le declaró 
el rey de to los los Pepes 
sin que protestara yo.

Oon voluntad, pero con escaso poder, admitió 
el Avellano seis varas do Gliaroita y de Soria, sin 
perjaiolos de consideración para el Monje.

Sofrió una equivocación 
Garrocho al ir á parear, 
pues quiso poner un par 
y el par lo resultó non.

Puso otro entero á la Aera 
Currinche, pero después 
un palo dejó en la res 
y otro en la terrestre esfera.

De modo que quedaron iguales por cuestión de 
compañerismo.

Cara-ancha ae encontró con on toro qnetlado y 
qne so le colaba, teniendo que trastearle con pre- 
canciones.

Así y todo estuvo á punto de ser cogido dos 6 
tres veces.

Por fin pudo deshacerse de él do un pinchazo en 
lo duro y media estocada buena, saliendo encu­
nado.

Saturnino ayudó mucho al matador en la muer­
te de este toio.

Allí una chica costurera, aficionada alarte mé­
trico, le dijo^á Cara-ancha:

¡Ay, mi señor don José, 
le juro á fe de Felipa, 
qoe estaba temiendo que 
le iba el toro á abrirle á usté 
una ventana en la tripa.

Aborreeido.

Tardó en salir un rato, porque estaba escribien­
do á la familia cuando la abrieron la puerta del ca> 
labozo.

Bra jabonero claro, grande, bien armado y con 
todo ei aspecto de nn bney do Galicia.

¡Pero, si, si, fíese usté en las apariencias!
. Salló de estampía y abrió de un topetazo la puer­
ta de la barrera, bajo el palco de la autoridad com­
petente.

E! intrépido Saturnino, le dió el salto de la ga­
rrocha con limpieza y con valentía.

Y le aplaudieron hasta los contribuyentes mo­
rosos.

Acomete el toro á Trigo, yendo tras del Jaro y 
ie revienta la cucaracha, sacándola fuera todo el 
bandullo.

Toma luego el bicho con volnntad y bravura bas­
ta oche varas más, dando grandes porrazos á los 
picadores, que caen al descubierto la mayor parte 
ae las veces.

Soberbios qnites de Mazzantini y Cara-ancha, 
con coleos y fiorituras de todas ciases.

Cuando tocaron á banderillas, el toro, que habia 
salido Cbsi blanco del chiquero, estaba r̂ na pareóla 
que le hablan pintado con almazarrón á brocha.

El público, entusiasmado con el bicho.
Tocaron á banderillas, y el Regaterín clavó un 

par «uperíor al sesgo, y otro regalar.
Bernardo Hierro dejó un par bueno tras ana sa­

lida falsa.
Y coge lo.» trastos Luis, 

con brioso corazón, 
produciendo en el país 
una gran expectación.

Brinda la muerte del cornúpeto á ia familia del 
señor Fons, dueño de la ropería Escudo de Barce­
lona, instalada en la Alameda primera.

Vase desde allí en busca del toro, al que empie­
za á trustear solo, en poco terreno, y suelta noa 
media estocada en buen sitio, nn poco atravesada.

Le vuelve á torear y le da dos pinc.tazos buenos.
Y, por último, se deja caer con una estocada su­

perior, metiendo el esto:;ae hasta los gavilanes y 
rematando con un descabello muy incido.

Siguiendo la tradición 
de los toreros bizarros, 
fuá á hacer la salutación, 
y le echaron un cajón 

de cigarros.
(Concluirá.)

P or am or a l pró|¡mo.—-La inesperada 
mnerto del empresario de la Plaza de toros do es­
ta Corte, Sr. Salas, creemos pondrá término al li­
tigio ó litigios quo existían-entro el espada Lapar- 
iijo y dicho señor.

Bien quisiéramos sucediera así, por cl oarifíe 
quo tenemos á todos nuestros semejantes; no vaya 
á ocurrir que los disgustos quo ocasionó al señor 
SaluB la publicación do un edicto judicial sobro es­
te pleito, ae transmitan con la herencia á sus pa­
dres, y sufran éstos la misma suerte que el hijo.

R(*^rc.<so.—Lo ha efectuado á Sevilla cu el 
tren expréx el día 28 do Noviembre anterior, la 
atribulada señora doña Manuela Santos, madre 
dcl difunto don Manuel Salas, omprcsario quo ora 
de la Plaza de toros do esta Corto, á laque, oomo 
á su esposo, enviamos nuestro sincero pésame.

«•  •
Toro.s en R::sia.—El verano próximo so 

verificará en Moscou una Exposición, y durante ella 
so proyectan celebrar corridas do toros tal y oomo 
tienen lugar cu Bspi-ña, tomando parto on ellas 
acreditados matadores, quo lidiarán roses de las 
quo más renombre tioncn.

# *
Sevilla.—Ayor se habrá verificado en osta 

oapital una oorrida de .toros, on la que Fernando

Gómez (Gallo) daría la alternativa do matador al 
joven diostro Enrique Vargas (Minuto), que ,Ha 
venido figurando oomo espada en la cuadrilla de 
Niños sevillanos. >ig

Los toros dispuestos pertenecían á la ganadería 
de D. José A. Adalid,

Valencia.—En breve se celebrará en osta
ciudad o\>SA corrida de toros, para la aual el eábado
último han sido apartados cn C 'Imenar seis toros
do la ganadería de don Máximo Hernán.

*« 4>
T ie n ta .—La de las reses do la ganadería del 

Sr. Udaeta se ha celebrado estos días bajo la di­
rección del espada Felipe García,

.  ** »
R a b a n a .—En breve saldrá para la oepítal 

de nuestras Antillas cl espada Francisco Sánohei 
(Frascuelo), donde proyecta celebrar algunas co­
rridas, lidiándose cn ellas roses do ganaderías espa­
ñolas.

•**IV aeiona lldad .—Por el Juzgado municipal 
dcl distrito do Buenavista de esta Corte, le ha sido 
otorgada nacionalidad española al matador de toros 
Luis Mazzantini y Eguía.

»* *
Percance.—En la tienta de novillos de la 

ganadería de los Sres. Benjumoa, verificada en la 
hacienda de Torufio ( término de Sevilla), loa 
días 21, 22 y 23 de Noviembre último, y on el se­
gundo de los mencionados días, fué alcanzado por 
una do las roses el novel matador de toros Anto­
nio Arana (Jarana), resultando oon una herida de 
gravedad, de ooho centímetros do extensión, en la 
parte superior é interna dei muslo izquierdo, oon 
dirección á la ingle.

Separación.—El aplaudido picador de toros 
José Bayard (Badila) ha dejado do pertenecer á 
la cuadrilla dcl espada Luis Mazzantini.

** ♦
L o  sen4im o!«.—Se encuentra enfermo de 

gravedad el conocido ganadero do toros Sr. Duque 
de Veragua, aumentando la agravación do la dolen­
cia cl no podor proceder á operar ol tumor qne la 
ocasiona.

De todas veras deseamos al enfermo un pronto 
restablecimiento.

«« *
D e viaje.—Ha salido para Sevilla el sábado 

último el Sr. D. Santos Trillo, coa objeto de re­
signar sus poderos en los padres del finado señor 
Salas.

o• »
9latk*inionBO.—Anteayer lo contrajo en la 

iglesia de San Millán el conocido banderillero 
de la cuadrilla del Espartero, José Rogel (Va­
lencia.

No pocas mozas de rumbo de los barrios bajos, 
varios diestros y amigos de lo» contrayentes, han 
concurrido á la ceremonia cn la iglesia y á solem­
nizar el acto en los Viveros.

** «
R a ja s .—El ganadero y espada Rafael Molina 

(Lagartijo) ba tenido en su ganadería una dismi­
nución de 19 orales, quo han muerto casi repenti­
namente, sin quo so sopa cl origen do la enfer­
medad.

S H U i U S  Í S H I i í ;  M  ! S H H
O R I G E N  Y  V I C I S I T U D E S

per que hás p&s&dc las que exíiteu eu 1& Mtxudideá 
y loe hierros 

era que msroau r i i  reses loi gsnsderei.

Preci«»x * p epena.
Los podidos pueden haov'r»o á ceta Administra­

ción, Espíritu Santo, 18, Madrid; enviando el im­
porte en sellos ó libranzas.
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